





l Cultura a lo grande
V
ienen, en realidad ya han llegado, malos tiempos para todo y
para todos. La cultura no va a ser una excepción, en realidad
lo excepcional sería que lo fuera. Después de años de expan-
sión económica, de crecimiento continuo en presupuestos, per-
sonal, equipamientos y proyectos nos llega el frenazo y lo más proba-
ble es que tengamos importantes reducciones. Un fantasma recorre el
mundo global, la crisis económica. Sus efectos se harán sentir y es la
hora de la imaginación, la austeridad y la buena gestión. Quienes no
se adapten desde estos tres parámetros lo tienen difícil y complicado. 
Uno de los aspectos de la vida cultural que sentirá en sus carnes esta
nueva y desagradable realidad será el que denominamos "grandes
eventos", o la cultura a lo grande. Es decir los festivales, los certámenes,
las bienales varias y demás proyectos  emblemáticos. Aunque no hay re-
cetas universales y genéricas y, al igual que en otros casos, la crisis es
para todos pero no nos iguala. Unos la sufrirán más que otros, pero sí
es cierto que nos golpeará a todos.
A la hora de tratar de comprender y analizar este tipo de proyectos cul-
turales hemos de considerar cinco aspectos esenciales. En primer lugar
está la coherencia territorial, o lo que es lo mismo la adecuación del
festival o evento al territorio en que tiene lugar. Conocer si está dimen-
sionado a las necesidades y demandas locales. Aquellos que se hayan
dejado llevar por el gigantismo y los oropeles tendrán difícil seguir jus-
tificando la enorme cantidad de recursos que se precisan. 
Luego tenemos el valor cultural o artístico. Es éste un aspecto más vo-
látil, de más difícil valoración. Ya sabemos que el valor simbólico de la
cultura y sus productos hace difícil descartar un proyecto en virtud de sus
contenidos y fines artísticos o estéticos. No obstante, medios y procedi-
mientos existen para medirlo, sobre todo si lo relacionamos con el ele-
mento anterior. La pregunta sería ¿es correcto esta intervención, de es-
ta magnitud, en este lugar?.
En tercer lugar podríamos considerar la capacidad de atracción y visi-
bilidad para las ciudades y organizadores del evento en el mundo glo-
bal. Mucho nos tememos que un gran número de proyectos que se pu-
blicitan como únicos, atrayentes e irrenunciables no lo son tanto. Medir
el impacto en medios exteriores y conocer sus cualidades como escapa-
rate del lugar es posible y deseable. Tenemos aquí un indicador poten-
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te, aunque difícil de medir, de enorme trascendencia en lo político y en el plano económico.
Y la economía es el cuarto factor a considerar, más aun en tiempos de penuria. Existan ya
numerosos estudios sobre el impacto económico de festivales y proyectos similares. La mayo-
ría coinciden en ofrecer una fotografía muy favorable de cómo influyen positivamente en las
economías locales. Si hay un momento en el que sacar y airear estas investigaciones es éste.
Por último, y no menos importante, es la satisfacción de los públicos locales y de la ciudada-
nía en general con los eventos. Se hace cultura para todo lo anterior, pero también para que
la gente acceda y disfrute de ella. No tiene sentido un festival al que no acuda el público lo-
cal, o que viva de espaldas a éste.
Si lo meditamos, el primer factor, la coherencia territorial, no es más que un compendio de
los cuatro siguientes y probablemente de algunos más. Lo dicho, a malos tiempos, coheren-
cia y trabajo serio. Los que no lo entiendan así, lo pasarán mal.
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